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11 
• Somos oatólicos, somos espa-

iftoles, y no queremos ser ninguna 
otra 008a. 

<Am»mo8 a Dios sobre todo, y 
Hobretodo queremos alabarle, re­
verenciarle y servirle en el seno 
y bajóla disciplina de nuestra 
Madre la Iglesia; y despué») de 
Dios y de su Iglesia, amamos « 
ÍÍ8})afi8, porque «s la patria que 
nuestro Señor nos dió y porque 
fué tíierapre la nación más cris­
tiana de la tierra.» 

Ya tMi nuestro Manifiesto de 
Burgos «e dice, que, Dios en lo 
primer^: stolo Dios basta; con 
Dios se tirtire todo y cualquiera 
forma o oonftituoión es buena; y 
•iin Diot» nada oe tiene y todo «s 
*n8uficÍ6nl«y da^toso. Porque la 
patria .no puede vivir sin Dion, 
por quien ella es. P»ro ¿qué es ua 
oatólico? Aceroa de ésta ititeie-
Bante oueattóa dice un Domiaioo 
y dootíaimo teólogo en un notable 
y razonado catecismo d» la doo-
trioft oristiana, que la señal y al 
mismo tiempo o esencial del catélieo 
«s la comunión con la Iglesia Catas 
lica Apostólica, Romana. Debsmo-
reoordar aqui, que el glorioso tí­
tulo de católico, fué introducido 
«u la Disciplina Bclesiástioa, por 
©I Papa San Dámaso, español de 
origen,a petición del Emperado 
de Oriente y Occidente el gran 
Teodosío, para distinguir a los 
iieles hijos de la Iglesia verda­
dera de los herejes cismáticos, y 
apóstatas. 

El Sr. Obispo de Málaga en una 
(umiuosisima pastoral de 25 de 
febrero de 1914 dice: 

«Entendemos por verdadero ca-
íótioo, o oatolioo en verdad, el 
que Verdaderameste pertenece a 
la sooiedud que llamamos Iglesia; 
y es católico bueno el que dentro 
de esa sociedad cumpla como de­
be lart obligaciones que la misma 
le impono. No olvidéis, esta dis-
íinoiÓD luminosisima, aunqun s«a 
vulgar, pues algunos, por olvi-
üaritt, incurren en muy grave.'í 

«quivocacione.s, a veces honda­
mente inj riosas. 

«Lo primero que se requiere 
para que uno sea en verdad cató­
lico, «s el carácter de cristiano, 
impreso en el alma por el Santo 
Bautismo, y es tanta la fuerza de 
ese carácter, que siempre pro­
duje el efecto de incorporar a la 
Iglesia, como no sea que algún 
acto personal del bautizado im­
pida su eficacia inoorporativa El 
primer lugar entre los Sacramentos 
lo tiene el Santo Bautismo; por al 
en efecto pasamos a ser miembros 
de Cristo y parte del cuerpo de la 
Iglesia (Eugenio IV, Der, pro 
arm.) Ahora bien, aunque el oa-
ráoter bautismal tenga por sí 
mismo virtualidad suücientepara 
iuloorporar a la verdadera Igletiia, 
que es la católica, sin embargo es 
necesario, para que produzca es­
te efecto permanentemente, el 
cumplimiento de dos oondioiones 
Priaterá: que él bautizado no 
rompa con el delito de heregia 
notoria, el vinoulo social de la uni 
dad de la Fe 8egunda:que no se 
suelte tampoco el vinoulo sooial 
de comunión católica, cosa que 
puede acontecer de doB manaras^ 
en primer lugar por sentencia de 
excomunión en la que plena y per­
fectamente se verifique el con­
cepto de excomunión. Asi pues, 
Un oalótioo es en verdad oatolioo 
si eslaudo realmente bautizado, 
no es hereje notorio, no es noto» 
riamente cismático y no ha sido 
excomul gado como vitando.> 

En resumen, católico se dice 
al que perteneciendo al ouerpo 
de la Iglesia Católica profesa en 
su totalidad y como es do obli­
gación la doctrina )ue en ma­
teria de te y de costumbres en­
seña la Iglesia ya por definicio­
nes expresas, ya por su ordina­
rio magisterio infalible en las di­
versas diócesis, y rechazando 
cuanto la Iglesia o el S. Pontífice 
condena, aunque sea con censu­
ra inferior a la herética y aunque 
mande solo rechazarla no con la 
autoridad infalible excathedra si 
con la autoridad de la universal de 
provincia eclesiástica para proveer 
asi a la seguridad de la doctrina 
católioa, y ora lo uiand" el Papa 
por hi, ora por las SS. Coagrega 

cienes Romanas, órgano de la Se­
de, ora por fin conste solo la santa 
doctrina católica por el sentimien­
to común de los doctores. Lus que 
obran de otro modo cfaltau a su 
misma profesión de católicos.» 
Los católicos pues en este 
sentido son loa cque abrazan de 
todo corazón las enseñanzas de la 
Silla Apostólica y rechazan las 
opiniones, por extendidas que es­
tén, opuesta a los documentos de 
la Iglesia.» «Los que son de 
un mismo sentir eu la.s cufias que 
la Silla apostólica no deje liber­
tad de disentir» y por lo tan­
to profesan <ia integridad de la 
verdad católica que no puede en 
manera alguna suLf'stir oon !•• 
opiníonas que se allegan al na­
turalismo o racionalismo et egre­
gio Sarda y Salvauy dice qiie 
católico es el que cree todo lo 
que cree la Iglesia Católica y 
ama todo lo que ella ama y ooii-
dena todo lo que ella condena. 

Ya lo dijo Elo X en la alocu­
ción qu« dirigió a los oaidenales 
el 27 de mayo de 1914; «Católicos 
son ios hijos fieles del Papá^ua 
obedecen su palabra y la siguen 
en todo y no los que estudian loe 
medios d» eludir sus órdenes o 
de obligarle oon una insislenoia 
digna de mejor causa, a exencio­
nes y dispensas tanto más dolo-
rosas, caanto mayor, cuanto más 
daños y escándalos (roduceu. > 

A estas palabras de Su Santi­
dad nos atenemos para saber por 
la más autorizada definición lo 
que es un católico. 

MANUKL S . ASENSIO 

"DESDE MULA 
NI POR ESAS 

A pesar de aquel desaliñado 
articulo que el periódico «Heral­
do de Mula», pubiioó en su pri­
mer número pidiendo las vías de 
comunicación, y en el que se lla­
maba al señor Cierva, con ánimo 
decidido de moverle a laborar en 
pro de los intereses del distrito, 
«adorable e idolatrado diputado», 
Mula sigue padeciendo el aban­
dono y sigue sufriendo el d o s -
precio del señor Cierva, quien, 

engreído por lo visto, oon e>as 
frases lacayunas, y creyendo 8er 
cierto que eu Mula se le adora e 
idolatra, sigue prestando a esta 
ciudad y a su distrito las mismas 
atenciones que le ha (^restado 
de^de aquel día tristísimo en que 
falleció uno de sus más ilustre» 
hijos (Don Martín Perea), que 
sin duda alguna no hubiera tole­
rado, tantos despreoioe como d« 
continuo recibe este distrito del 
que lo representa en el Parla­
mento desde hace 21 años. 

Nosotros nunca creímos que 
esas son formas de hablar a uo 
diputado y por eso nos vamos • 
permitir hablarte en «ata otra mi» 
francas, menos amena y si se 
quiere halagadora, pero más oou* 
forme con la verdad y oon la de­
fensa de los interesea del distrito: 

En Muta al señor Cierva no M 
adora ni se idolatra por nadi* 
(ui aúD por muahos d» Í M ^}m 
lo dioeo.) 

Lo que se adora aquí son i i t 
cenizas de nuestro ilustre paÍM-
no antes oitado y .por a«o a l I * -
Bór Cierva sigua reprasantaado 
al distrito de Mula a pasar da no 
habar haoho nada da su btnaft* 
oio. 

Nosotros esperamos qua nuaS' 
tro (no queridísimo) ooolo la Ita-
man algunos sino oaMtro fMp«* 
tado, y «agunmanta tañida tn 
más estima por nosotros qua por 
cuantos Qo saben otra eoaa qiMi 
adular, don Juan Aatoala ParM 
sabrá si quiere imitar • stt p6* 
dre (ea ser gobernaiile, ya lo ha» 
oe) impaoar su inüuanoía aai* 
HI señor Cierva y saoriíioar si ^ 
preciso el estrecho lazo de amis­
tad, que oon él te une, en pro da 
ios interesas da su patria 4N<W» 

ANcuKim 

Lo que nos 
traía la «Reforma» 

PÁRALOS^ LECTORES DE «A B C. 

Una vez más dirigimos nues­
tras oeasurai epDtra es« malditii 
presdi neutra que bajo la o«p% 
de iBcl»^«Qdi«ato, no proour» mím 
qua contentar a todos, pue* para 
alia uo hay otrog ideales que al 


